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Adoramos a Dios con nuestros recursos porque con frecuencia hace provisión para nuestras 
necesidades aun antes de que se presenten. En un sueño, el Señor le informó a faraón acerca 
de siete años de severa hambruna que padecería Egipto. Sin embargo, antes del comienzo de la 

crisis, les proveyó siete años de abundancia. Bajo el inspirador liderazgo de José, pudieron guardar el 
excedente y prepararse adecuadamente para la crisis. Dios hizo provisión antes de la necesidad. José 
les dijo a sus hermanos que Dios había actuado con anticipación: “Por eso Dios me envió delante de 
ustedes: para salvarles la vida de manera extraordinaria y de ese modo asegurarles descendencia sobre 
la tierra” (Gén. 45:7). Nuestras necesidades y emergencias de hoy nunca toman a Dios por sorpresa o lo 
hacen perder el balance. 

Durante la pandemia de COVID-19, una familia pudo observar la forma como Dios actuó en 
anticipación a sus necesidades. Como se encontraban en un país extranjero, la esposa tuvo que renovar 
su autorización de empleo. El proceso tomó más tiempo del esperado. Después de varios meses de 
espera, expiró su actual autorización de trabajo y la despidieron de su empleo. El presupuesto de la 
familia ya no podía estar balanceado. Al principio, la familia pensó que la autorización vendría en unos 
cuantos días; pero no fue así. Curiosamente, exactamente siete meses antes de que perdiera su trabajo, 
la semana en que muchas compañías estaban cerrando y despidiendo a sus empleados, causando 
con ello el más alto récord de desempleo, ella milagrosamente sostuvo su trabajo. Esto le permitió 
a la familia consolidar su fondo de emergencia sin saber acerca del desafío que pronto enfrentarían. 
Verificaban regularmente el estado de su solicitud. El tiempo de espera se prolongó, de tres meses, a 
cuatro, cinco meses y finalmente a nueve meses. Fue un tiempo de dura prueba. Durante este largo 
tiempo, su consolidado fondo para emergencias los mantuvo a flote. Más precisamente, fue Dios quien 
hizo provisión aun antes de que se presentara la necesidad.  

  Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, mostremos 
nuestra gratitud al Proveedor, quien ya de antemano tiene soluciones para toda crisis inesperada.   
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Señor, te adoramos porque tú no solamente conoces el futuro, sino que has preparado 
un camino para nosotros. Tú eres nuestro especial Proveedor. 

O R A C I Ó N 

Salmos 145:15 —“Los ojos de todos se posan en ti, y a su tiempo les das su alimento”. 
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